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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Lucha de géneros

DcToración á mitad de escenario fantástica, á capricho del pintor

ESCENA ÚNICA

Al levantarse el telón aparecen dos grupos; el uno formado por la

GATITA BLANCA, ENSKÑANZA LIBR|jyj^ ARTE DE SER BONI-

TA; el otro grupo lo forman: l.OS MADGYARES, LA TExVIPESTAD..

LOS DIAMANTES DE LA CORONA y MARINA. Cada obra la sim-

bolizará el personaje más saliente de la misma. Al final del número

sale LA REVISTA, una primera tiple en traje de capricho

Música

Todos De las obras del antiguo

y moderno repertorio

somos lo más selecto

somos lo más famoso.
Recorrimos los teatros

entre aplausos clamorosos,

mimados por el público

i a empresa y el abono,
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mimados por el público
la empresa y el abono.

Mar. Costas las de Levante,
playas las de Lloret,

la célebre Marina
quizá íKLOs vuelva

Mad. Ego sum, ego sum,
el leguito del convento,
ego sum, ego sum,
un leguito muy contento.

Oat. Un gatito madrileño
que es un pillo de una vez
ha cantado por las calles

mi Matchicha y mis couplets.

Tem. Callad, callad, callad, callad.

La lluvia ha cesado,

aléjase el trueno
pasó ya el nublado
de la tempestad.

Arte Pues, por si llueve de nuevo,
recójase de este modo

r"^ ^ que elA rte de ser bonitarr^^e^
lo mmmtk todo.

Diam. y los diamantes
de la corona,

no tienen nada
que replicar.

En rtro tiempo
fueron famosos
más nadie de ellos

se acuerda ya.

Todos De las obras del antiguo

y el moderno repertorio,

somos lo más selecto,

somos lo más famoso.
Recorrimos los teatros

entre aplausos clamorosos,
mimados por el público,
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Rev.

Todos

Rev

Todos

Mar.
Rev.

Tem.

la empresa y el abono
mimados por el público

la empresa y el abono.

(Golpe de campana chinesca. Aparece por el foro Lf

Revista.)

Señores; un momento
perdón si os incomodo-.; •

¿Qué es eso? ¿quién eres?

¿qué buscas aquí?

Callad un instante,

lo voy.á decir.

Yo soy la revista

género francés,

la que os ha traído

bailes y couplets.

Tengo, según dicen,

muy mala intención,

y me extraliíüito

cuando hay ocasión.

La revista, la revista

íi-^ vaporosa y modernista

"i;/^^^**J^^^ triunfado en todas partes
"' con sus bailes 3^ couplets.

La reyií^ta, la revista, .

íiemriT-A Ml»^(Tre, sieiapre lista,

(jiK' na y qvie se viste

con |»aLiuiit:í^lel francés.

' (Baila pasos de Caa^*".),

"La revista, la ievista,

vaporosa y modernista
que ha triunfado en todas partes

con sus bailes y couplets.

La revista, la revista,".\

siempre alegre y siemp¿r« lista

que se adorna y que se viste

con patrones del francés.

Hfblado

t¿De modo que tú eres laft'évista?

ParaJo que gustes mandarme.



Arte
Gat.
Ens.

Tem.
Gat.
Arte

Todos
Mad.

¡Caramba!
¡Qué grosera!

Diga usté, ¿y por qué?
Porque no nos da la gana.

¡Vejestorio!

¡Mamarracho! _

L-Tcallar tocio el mundo!

Cpau-

. - - escC.

omera^sa
:6aealá...y>D>nea/

riaiido
)

ícií/ra eade-

Ei*8,íh^^,.« .,¡Oiga usté!... ^ ::-^y:-j'^^--::4^.

DiAM. ¡Inmundo, Ék ¿Qué valen ustedes? ¿Dónde
tienen la gracia? ¿Dónde tienen el arte?

Mad. (^^^IprfHMflHSMHHVMT..? (Transición. Aparte a

«1.a Gat^Bi^a. ) Oye, díselo tú.
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Rev. (interviniendo.) ¡Basta! Ni ustedcíá sabcn lo

((ue se dicen, ni ustedes tampoco. En este

pleito no debe fallar más que el público^

¿quieren ustedes que hagamos una prueba?
Todos ¿Cuál?
Rev. Presentarle un ejemplo de cada género y

que nos diga el que prefiere. ¿Se acepta la

ideaV

Todos Aceptada, aceptada.

Rev. Pues duro, y á ver quién vence. Empecemos
por el géneio grande. ¿Vamos?»

Todos ¡Vamos!
Mad. ¡Viva la Revista!

Todos ¡Viva!... (Música eu la orquesta. Mutis animado de

todos los personajes y)

MUTAClÓAf

CUADRO SEGUNDO

Mambrú se fleé á la guerra...

Esplanada de un castillo. Efecto- de luna. Al fondo amplio panora-

ma de montañas.

Al levantarse el telón giau preludio descriptivo. Suenan á lo

lejos las campanas de un convento, que tocan á maitines, y se

oye el sonido del órgano. Sigue el preludio y se percibe confasa-

mente el rumor de esquilas de un rebaño que se va perdiendo

poco á poco hasia extinguirse en la lejanía. Momentos después,

un pastor canta dentro la siguiente copla:

Música

Desde que el mundo es mundo
tengo observao,

que pa que llueva tiene

que estar nublao.

Que suele comer poco
quien no tié gana,

y que siempre amanece
por la mañana.
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(Suenan de nuevo las esquilas y un cencerro de sonido

grave después. Vuelve á escucharse el sonido del ór-

gano y vuelven las campanas á tocar a maitines. Prin-

cipia á amanecer lentamente. Por el fondo se ve subir

despacio á Mendo, y acaba el preludio.)

ESCENA PRIMERA

MKNDO. Es un trovador de los que, según dicen, abundaban tanto

en aquella bendita época del feudalismo. Lleva gran pluma rizada

en la gorra, y á la espalda el tan cacareado mandolín. Prendida de

los hombros, una capa corta que apenas le llega á la cintura; ya

tiene trabajo si con aquello ha de resguardarse del frió

Hablado

¡Llegué! Por suerte ó por desgracia mía,
Ya estoy al mismo pie de la ventana
á cuyo alféizar asomar debía
mi noble y desdeñosa castellana.

La de los negros ojos,

la del talle flexible y torneado,

la de los labios rojos

como flor entreabierta de granado.

La del pelo más negro que azabache,

la noble, soñadora y hechicera

que escribe honor sin hache...

y que se pone al mundo por montera.
(Queda como en éxtasis mirando á la ventana, cosa

muy natural en los trovadores, y empieza con un pla-

nlsimo en la orquesta el siguiente número.)

Música

¡No hay nadie!... ¡Calma augusta!...

¡Silencio sepulcral!...

¡La vieja fortaleza

dormita en santa paz!

Igual que ayer,

igual, igual...

¡La suerte me acompaña!...

¡Feliz casualidad!

Castellana, castellana.



la de la frente espaciosa,

la de los labios de grana,

y las mejillas de rosa...

Castellana, castellana,

oye mi vost amorosa,
yo te adoro, y por tí suspiro y lloro

cuando me voy á marchar.
Asómate, dueño mío,
mira que hace mucho frío

y me voy á constipar.

Asómate, que me muero
por ver tu rostro hechicero;

quiero tenerte á mi lado

para mirarte el... ¡atchís!

¿Lo ves? Ya me he constipado.

¡Tu amor me pone en un tris!... ¡atchín!

Jesús; hermosa castellana... ¡atchís!

Jesús, adiós, hasta ^^s^ana.
jAtchís! Jesús, que te proteja Dios.

*^*"'VSyi(,"1in constipao

el que me iie buscao,

por salir de casa

tan desabrigao.

¡Atchís! Jesús, adiós, ¡atchi^í'

ESCENA II

MENDO y NÜÑO por la derecha

Hablado

Ñuño (De mal talante.)

¿Quién, vive Dios, á horas tales

osa turbar el silencio

en que el castillo reposa
bajo el reinado del sueño?

Men. Gente de paz. Ñuño amigo.
Ñuño Di claro quién eres.

Men. (Dei>emboz-iiidose
)

¡Mendo!
Ñuño ¡Jesús! ¿Tú aquí tan temprano?
Men. No hay que asustarse por eso.

¿Y la condesa? (con ansiedad.)

NcÑo Descansa,
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destrenzados los cabellos,

cerrados los negros ojos

y con los brazos abiertos,

la viste?

¡Calla!

¡Ay, Ñuño, qué mal me has hecho!
Y del Conde, ¿qué se dice?

Ñuño Que está con sus mesnaderos
por las tierras de Levante
destrozando sarracenos,

y que vuelve victorioso

X con más de mil prisioneros
(A/¿M^^y tres ^tgiiftes cogidos

al enemigo. d^^^^^^tJ
Men. Lo creo. *^^^^^^^ /

Eso de l(fe tres i^ifS^ ^^^i^^^t^^Te^O^

me lo estaba yo temiendo,
'^ porque el conde siempre ha sido ^ ' a.

Y ¿cuándo vuelve?
Ñuño Se ignora.

Por más que... ¡calla! (prestando oído.)

Men. ¿Qué es ello?

Ñuño ¿No escuchas son de atabales

y de clarines guerreros?
Men. No escucho nada.
Ñuño ¿Es posible?

Pues espérate un momento,
porque por mi fé te juro

que ó me engaña el buen deseo
ó el conde con su mesnada
se acerca.

Men. ¡Quiá!

Ñuño Vas á verlo.

(Toque de clarín dentro como para anunciar uu cam-

bio de suerte en una corrida de toros.)

¿No te lo dije?

Men. í Alterado.) . ¡Es el Conde!
(Yo me las guillo.) Hasta luego.
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Ñuño (Recomendándole prudencia y discreción para darle la

íntal noticia
)

¡Con cuidado, Ferrandl
Men. (cou naturalidad.) Y está más gruesa.

(Pansa.)

Fer. Señora...

Con, (Deteniéndole con ademán altivo.)

No prosigas, lo sé todo.

Ñuño ¡Qué decís!

Con. Que detrás de aquella puerta
me enteré sin querer del fin horrible

que ha tenido mi esposo en la pelea.

Men. (a FcrrHiid
)

¡Claro! Nos disteis la noticia á gritos,

y es natural, se te oye á media legua.

Con. (• on entereza y brío crecientes.)

¡Oh, pero nada importa; ancha es Castillal

¡Bravos arqueros de sin par destreza!

vuestro dueño y señor ha muerto á manos
de huestes enemigas ¡que aun alientan!

y yo, su esposa, por mi honor os juro

que daré hasta la sangre de mis venas,

con tal de ver cumplida la venganza
que está pidiendo á gritos tal afrenta.

Todos ¡Venganza, sí!

Con. Para ello es necesario

que tornéis nuevamente á la pelea.

¿Estáis dispuestos?

Todos (con entusiasmo.) ¡Sí!

Con. (ron orgullo.^ ¡Dios os lo premie!

Men. (Estos arman un cisco de primera.)

Con. (Dul<'ificaiido el tono de su voz.)

Y ahora... entrad á tomar un refrigerio.

Todos ¡A luchar! ¡A luchar!

Con. ¡Dios os proteja!

Música

(Mutis de la mesnada y servidumbre por el castillo.)
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ESCENA V

La CON LESA, MENDO y ÑUÑO

Hablado

NüÑo ¿Y tú no vendrás, señoraV

Con. No, me quedo,
porque me duele un poco la cabeza

y quiero, antes de entrar en el castillo,

tomar un rato el fresco de aquí fuera.

Mek. (Como nos deje solos me declaro.)

Ñuño Pues hasta luego, (se inclina y vase.)

Con. Adiós.

MeN. (Con secreta alegría.) ¡Es COSa heclial

ESCENA VI

La CONDESA y MENDO

Men. ¿Seréis capaz señora,

de no apagar la sed que me devora?
Con. ¡Oh, calla, Menclo, calla,

que al escucharte mi razón batalla!

Men. Bien está, ya no insisto.

Volvéis á despreciarme; ¡vive Cristo!

¡Adiós!

Con, ¿Adonde vas?

Men. ¡Empeño extraño!

Al río voy, señora.

Cok. y allí ¿qué vas á hacer?
Mek. (Transición.) Tomar un baño

como todos los días á esta hora.

Cok. No, Mendo, por piedad, yo te lo ruego,

calma un instante tu amoroso fuego,

sé piadoso y cristiano...

y, no... ¡no te suicides tan temprano!
Men. Bien está, os obedezco.

Con. ¡Oh qué alegría!

Men. Me mataré más tarde... á medio día. (pausa.)
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Con. ¡Ay! ¿Por qué pobre Mendo
te has prendado de mí?

Men. No lo comprendo.
Con. ¿Por qué? Respóndeme...
Men. Respuesta es esa

que nadie puede dar, gentil condesa.
¿Por qué os amo decís?... ¡y quién lo sabe!

preguntárselo al ave
que cruza en raudo vuelo
por el azul sin límites del cielo.

Preguntadle al torrente

por qué ruge con ímpetu valiente

y al arroyo que corre en la espesura
por qué tiembla y murmura.

Con. No, yo no la pregunto una palabra,

porque no sabes tú lo que molesta
que nos den la callada por respuesta.

Men. ¿Os burláis?

Con. . ¿Yo burlarme? ¡Desvarío!

¡No ves que estoy de luto, amigo mío!
Men. ¡Basta, Condesa, basta!

empleáis una lógica... que aplasta.

Yo os quise con locura,

pero ya que de vos nada consigo

sumida mi razón en noche obscura
rezad por mí, la muerte va conmigo.

Con. ¡Jesús!

Men. Dejadme paso,

no intentéis detenerme por si acaso,

porque me he vuelto loco de repente

y mi razón se ciega y se extravía.

(Lanzando carcajadas histéricas.)

¡Ja, ja, ja, ja, ja ja!

Con. (Suplicante.) ¡Mcudo!
Men. (Transición, á la Condesa.) ¡Imprudente:

¡Déjame que me ría!

Con. ¡Mendo!
Men. Ni una palabra,

no me engañáis, señora, con razones.

de que os hablé al hacer comparaciones.

¡Adiós! ¡adiós, señora!

voy á tirarme de cabeza al río...
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¡Si alguien alguna vez diz que os ndora,

no os olvidéis de este cariño mío!...

¡Adiós! ¡adiós, Condesa! _
¡por vos muero feliz!... <!(|mpi0ÉHi^.

(Mutis rápido. La Condesa cae de rodillas eti las gra-

das de la cruz.)

ESCENA VII

La CONDESA y NÜÑO que sale del castillo

Ñuño ¡Señora!... no me oye, ¡es claro!

¡Señora! (casi á gritos.)

Con. (Asustada.^

¡Jesús! ¿Qué es eso?

Ñuño Soy yo. Como no me oíais

tuve que hacer un esfuerzo.

Con. Di qué quieres.

XuÑo I^a mesnada,
ya ha acabado con aquello,

han requerido las armas
con entusiasmo y deniredo,

y piden venganza y quieren

partir al punto.

Con. ¡Oh, soberbio!

Pues corre allá y di que formen
pajes y palafreneros. .

NuÑo No es necesario.

Con. ¿Qné dices?

NuÑo Que ya están aquí.

Con. ¡Bien hecho!

ESCENA VIII

La CONDESA, NÜÑO, FERRAND, Mesnaderos, servidumbre del cas-

tillo y un CHKjO de aquella época que sale corriendo por In izquier-

da con un pliego y el mandolín de Mendo el trovador, Mú-ica en la

orquesta hasta el final del cuadro

Chico ¡A ver esto que es urgente

pa la Condesa!

Ñuño (cogiéndole.) ¿Y qué es ello?
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Con.
Ñuño

Todos

Ñuño

Todos
Ñuño
Todos
Ñuño

¿Es un pliego?

Y un guitarro.

Pues dame acá que lo veo.

(Abre la carta y lee con creciente emoeióu.)

«Vine á suicidarme al río

pero está el agua tan fría,

que no me atrevo, amor mío,
por miedo á una pulmonía.
Mas como en morir me empeño
me cuelgo de un chopo al fín.

Adiós, mi adorado dueño!
Te mando mi mandolín!»
Jesús! (cae desplomada.)

(Aterrados.)

¡Ay!

¡Quietos y alerta

yo la reconoceré.

(Se acerca, se inclina y la reconoce.)

¡Está muerta!
¡Muerta!

¡Muerta!

¡Dios eterno!

R. I. P.

(Pronunciando solamente las iniciales.)

(Cuadro. Se oye lejos la marcha triunfal. El Coro

canta.)

Música

Valientes mesnaderos,
marchad á la pelea,

llevando de la patria

la sacrosanta enseña;

etc., etc.

(La orquesta repite dentro la marcha .triunfal. Va ca-

yendo lentamente el telón.)

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

El sicalíptico

Telón corlo de calle

ESCENA PRIMERA

AQUILINO, por la izquierda. Tipo de hortera con el traje de los

<Jías festivos. Sale radiante de yía¡fcíyii|(|^siííé9*''^'^™'^"^° "" P*^*^^ '^"^

largo y volteando un junquito

Veinte películas, cuatro tangos, once cuplés

Y tres caques- vales, acaban de darme m^^
^IllÍBÉiMapMi' por una perra gorda. ¡Pedir

más sería ansiosidá! como que en vista de
lo que se están abaratando los espectáculos

me he quedao á la sección siguiente y he te-

nido el honor de ver á La Bella Zoronguete,

cantar el tango c^atap^lÍKO \cftÉmf8¡^míi\ digo,

¡qué tango, Dios mío de mi alma! Ikíeno,

hay que advertir que la bella Zoronguete le

da tanta expresión, cjfmmmmmémm^imm^i'^^

fe. Luego la liemos hecho cantar couplets

y bailar el fandango y «é«M|M^n| la matchi-

cha y el ole, y la curra y los panaderos... y si

no llega á ser porque el empresario ha tenido

que llamar á la autoridá pa que desalojara el

salón, allí estaríamos todavía

i.

Yo antes pertenecía á

romántica, pero desde que le vi el Granito de

Sal á la Calvó, me he pasado tres noches ca-
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Q¿^)r>^

YÍlando
mí que me den bailes,

que me den dinero si puede ser y yo les ase-

guro á ustedes que don Juan Tenorio á mi
lao... es un cacahué, (pausa.; ¡El baile! ^;Dón-

de ha}' nada mejor? ¿Qué es la vida al fin y
al cabo sino una danza perpetua que baila-

mos al son que nos tocan? En las artes, en
el comercio, en la política, en la política so-

bre todo. ¿No tenemos cien mil ejemplos?
¿Qué es Romanones? Una mazurca ¿Y Cam-
bó? Una sardana. ¿Y Maura? Un bolero. ¿Y
Weyler? Un agarrao. Nada, nada, ¡viva el

baile wiit^igáii^tm\ Por de pronto mañana
me declaro á la Bella Zoronguete por medio
de una carta en verso que la va á hacer el

mismo efecto que un revulsivo. Afortunada-
mente la poesía pa mí no tiene secretos y el

mayor ejemplo ( lé*ÍÍMiÍliÍttM6Vo aquí, en
el bolsillo de atrás del chaqué, (tacando un pa-

pel.) Es poquita cosa porque sólo se trata de
anunciar el embutido que acabamos de reci-

bir en la tienda, pero puede decirse que lo

***^*^í?fffechcf^lpPWeando. Véase:

(Lee.)

Ya hubiá querido Witiza
iT Pelayo en Covadonga
ha1jefáfeÜÜi&'éstá loilgá-

-^ --''r niza. ' '-^

(Miranao'^'íS^i'a izquierda.)

¡CaracoÍeg;'M:los damasi Aquilino, T^^éétítr^mr

i.mám \ ^QMí^ p iup i i

[
i lu iÉJijii i„, i o-

yQpi->f/^
"'^IWJMJBIIÉ'''^*'—~^;^*^ -^" ej papel.)

2:-^^*ESCENA II

AQUILIMO, CASTA y PURA por la derecha con trajes de calle

elegantísimos

Casta Buenas. i^^^xs;;

Pura Muy buenas. "'^gpwwi,

Aquil. ¡Superiores! (En alta voz.) ¿Van ustedes de
paseo, jóvenes, y disimulen la «nriosidad?
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('asta

Pura

Aquil.

¡Ay, lio, señor!

xVo, señor; vamos á h inauííiiraeión <le un

nuevo salón

^I99fl que se llama El Acabóse.

¿El Acabóse: ¡Caray, que titulito más alar-

mante! Y .lÍL,[i iii»u ii t ii 1n ',

j^^S^' ^ -n\ \ I1É lili ^ i'W un
(Uejandose caer soliie ella.)

( f^jMfaMÉiiilÉr 1
1 iriil 1 11 i " i—; --—

Aquil. ¡Basta! Yo soy un sicalíptico convencido.

Llévenme u'stedes Al Acabóse.

Pura ¿Así?

Casta ¿Así?

Aquil. ¿Hay que ir de etiqueta?

Casta Precisamente de etiqueta, no...

Pura Pero hay que saber bailar el can-cán.

Aquil. ¿El can-cán? Me lian tocao ustés la cuerda

sensible, (a Pura.) Póngase usté ahí. (a casta.)

Y usté á ese otro lao.

Las dos ¿Qué va usté á hacer?

íVquil. Demostrarlas que soy un maestro. (Haciendo

una pirueta.) ¡VoUa!

Las DOS (Haciendo una pirueta.) /T'OzZrt.'

E^úsica

AQCii Para bailar bien el can-cán

con dos muchachas de mistó,

hay que poner en movimiento

toda la sal que Dios nos dio.

Y con la cara muy alegre

siempre destaca más y más,

pero poniendo gran cuidado

en no caerse por detrás.
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Casta
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CUADRO CUARTO
El Acabóse

Decoracióu fantástica ó modernista a todo foro, representando el

salón S.e tie-;tas de "£1 Acabóse».

ESCENA PRIMERA

MAJA, MALAGUEÑA, NAPOLITANAS, BATURRO, bailarinas y bai-

ladores. Además, estarán en escena el DIRECTOR, PERIODIS-

TAS 1.°, 2.** y 3°, AMIGOS é INVITADOS y CORO GENERAL. El

conjunto debe ser de gran visualidad

Música

Coro Del género Adstoso,

gentil y alegre,

gentil y alegre,

somos los elementos
más importantes,
más importantes,

y no hay salón ó circo,

cine ó teatro,

cine ó teatro,

de donde no nos busquen
y nos contraten,

y nos contraten.

Los bailes y canciones

y danzas nuestras,

salvaron muchas veces

á las empresas,
á las empresas,
porque el público en masa
se pone en pie

y loco de entusiasmo
nos dice ole,

porque el público en masa
se pone en pie

V loco de entusiasmo
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nos dice ole,

nos dice ole,

nos dice ole,

nos dice ole,

porque el público en ma?a
se pone en pie

y loco de entusiasmo
nos grita ole,

nos grita ole,

nos grita ole,

nos grita ole.

Maja De los distintos bailes

del mundo entero,

no hay baile tan alegre

como el bolero.

Coro De los distintos bailes

del mundo entero,

no hay baile tan alegre

como el bolero;

no hay baile tan alegre

como el bolero.

Maja La tierra mia
siempre ha sido la'tierra

de la alegría.

( 'ORO La tierra mía
siempre ha sido la tierra

de la alegría.

Maja El corazón del hombre
queda prendido

en las vueltas y pliegues

de mi vestido;

¡viva el salero,

no hay baile tan airoso

como el bolero!

Coro | ¡Viva el salero,

Maja
j

viva el salero,

no hay baile tan airoso

como el bolero,

como el bolero!

Mal. Soy andaluza.
Coro Es andaluza.
Mal. Soy malagueña.
Coro Es malagueña.
Mal. Nací en el barrio.
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('ORO Nació en el barrio.

Mal. De la Caleta.

Coro \)e la Caleta.

?»[al. Cuna de guapos

y bravas hembras
Coro Cuna de guapos

y bravas hembras.
Mm. De la Caleta.

( 'oro l^e la Caleta.

M.\L. Cuna de guapos.

('oro Cuna de guapos.
Mal. y bravas hembras.
( 'oro y bravas hembras.
Mal. Son suspiritos de amores

los trino.s de mi garganta,

son suspiritos de amores,

y cuando solloza y canta

,

envidiando mi garganta,

se mueren los ruiseñores.

La gentil napolitana,

I )ella y rubia como el soJ

,

que suspira por su tierra

i[i\e es la tierra del amor,
en los ratos de nostalgia

canta siempre esta canción,

que aprendió de un gondolen

que en Venecia la escuchó.

La gentil napolitana, etc.

Niña gentil.

Niña gentil.

Luz de mis ojos,

calma mi sed

tus labios rojos.

No más sufrir,

ten compasión

y no atormentes
mi corazón.

Coro Luz de mis ojos, etc.

Bat. Eso no tiene gracia,

créame usted á mi,

pa canciones majas
las de mi país.

No hay tierra como la mía
ni se inventa un;i canción,

Coro
Nap.

Coro
Nap.
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que tenga más alegría

que la jota de Aragón.
Baila la jota

noble y bizarra,

baila la jota

zaragozana,

baila la jota

con toda el alma,
que este es el baile

más español.

Baila la jota, etc. (Bailo.)

Hablado

Per.

Inv.

Amigos
DiR.

Muy bien!

Sorprendente!
Magnífico!

Celebro que el espectáculo sea del agrado
de ustedes; ahora veremos los distintos nú-

meros del programa en el que creo que hay
cosas verdaderamente sensacionales! (vol-

viéndose.) ¡Ah, pueden retirarse los señores

artistas! (Mutis de los artistas cou música eu la or-

questa.)

ESCENA II

DIRECTOR, PERIODISTAS, INVITADOS, AMIGOS y AQUILINO
por la derecha

Aquil.

DiR.

Aquil.

Todos
Aquil.

Ferio.

Aquil.

Esto debe ser la sala de fiestas de El Acabó-

se; preguntaré si puedo pasar, (auo.) ¿Dan
ustedes su permiso?
¡Adelante!

Ustedes perdonarán mi atrevimiento... Yo
soy Aquilino Cogulludo.

¡Cogolludo!

Por parte de madre. El apellido paterno no
lo quiero usar porque suena todavía peor.

Es usted muy dueño.
Ya lo sé.
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DiR. ¿Y en qué podemos servirle, distinguido

joven?
Aquil. Pues verá usted. Yo he tenido el gusto de

tropezar hoy con dos muchachas, guapas,

alegres, elegantes: dos fototipias animadas
de la serie quinta, con unos ojos que son el

desmiguen, unas bocas que son el descor-

chen, y unas caderas y unos andares capa-

ces de trastornar al mismísimo señor de La
Cierva, columna firmísima de la moralidad
contemporánea.

l>iR. Sí, ¿eh?

Aquil. Como lo digo. Me hablaron de El Acabóse;

me aseguraron que este es un centro donde
se rinde culto á la sicalipsis más desenfre-

nada... y tira por aquí la una, y tira por acá

la otra, total, que me han traído, quieras
' que no. Desgraciadamente se me han esca-

bullido en la puerta con unos pollos que las

estaban esperando, y á mí no me ha que-

dado más recurso que seguir adelante y di-

rigirme á usted.

Dii^ Pues siento mucho decirle, apreciable jo-

ven, que ha sido usted víctima de un en-

gaño.
Aquil. ¡Quiá! ¡si no han podido sacarme nada!
DiR. No me refiero á eso.

Aquil. ¡Entonces!...

DiR. Me refiero á la sicalipsis. Este no es un lu-

gar de perversión, señor mío; este no es

un centro sicalíptico, sino un local alegre

donde pensamos celebrar espectáculos vis-

tosos, atrayentes, sujestivos, pero nunca in-

morales.
Aquil. ¡Ah! ¿de modo que aquí no hay nada escan-

daloso?
DiR. No señor.

íVquil. ¿Ni siquiera el coro de caballeros?

DiR. Ya le digo que no.

Aquil. Entonces me marcho. (Medio mutis.)

DiR. Aguarde usted. Ya que ha venido, presen-

cie siquiera esta inauguración á puerta ce-

rrada. Precisamente la fiesta d^ hoy se ha
organizado en lic^nor de e^íos señores.
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Aquí I

.

¡Muy señores míos! (indinándose.)

DiR. Y aliora viene uno de los números más ori-

ginales del programa.
Aquí I.. ¿Qné número?
DiR. El tango.

Aqlhl. ¡Caray! ¡sí que es original!

DiR. ¿Qué dice usted?
Aq.uil. Que me quedo. ¡Asi como asi, por lo que me

ha costado la localidad!

ESCENA III

DICHOS y TANGO

Música

Tango El tango del movimiento
es un tango muy gracioso,

y siempre que yo lo bailo

se vuelven los hombres locos;

empieza muy despacito

y crece poquito á poco,

^ y acaba generalmente
entre palmas y piropos.

¡Ay! toma que toma,
¡ay! toma ladera,

que el tango lo pide

y el público al verlo

se altera.

¡Ay! toma que toma,
que toma y verás

como va ese tango
gustándote más.

Coro ¡Ay! toma que toma,
etc., etc., etc.

Tango Bailando con arrogancia

se entornan mis ojos negros

.y se mueven temblorosos
los contornos de mi cuerpo;
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de los pies a la cabeza
tuda enterita me muevo
}3or([ue por eso este tango
se llama del movimiento.

¡Ay! toma que toma,
etc., etc., etc.

Coro ¡Ay! toma que toma,
etc., etc., etc.

DiR.

Aqüil
DiR.

'^mi
ESCENA ÍV

DICHOS menos TANGO y CORO DE SEÑORAS

Hablado

¿Qué tal?

¡De primera! ¡es una tía superior!

¡Hombre, hombre!

Aquil

Perio. 2.0 ¿Qué viene ahora?

DiR. Un número sensacional: la Matchicha.

ESCENA V

DICHOS y UNA ó DOS PAREJAS

Música

Matchicha
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ESCENA VI

DICHOS menos las PAREJAS de la Matchieha

HabBado

DiR. (a Aquilino ) Y Gstas mucbachas, ¿qué le pa-

recen?

AquiL. ¿Estas? (vuelve á hablarle al oído.)

DiR. (indignadísimo.) ¡Caballero, son mis hermanas!
Aquil. ¡Rechufa! (volviéndose de espaldas.) ¡Hombre,

déme usted el puntapié élHflIpÉBMr!
DiR. ¡Es usted el imprudente más grande que he

conocido!

Aquil.
¡

Quiá ! El imprudente es usted, e^mümm^Hf

DiR. Yo hago lo que me da la gana.

Aquil. Y yo digo lo que se me ocurre y si no no me
pregunte usted.

DiR. ¡Grosero!

Aquil. • • -. <'^|JJ03^Ou|¡:o! (Se lanzan uno sobre otro. Los invitad-

dos y periodistas se interponen y los separan.)

Unos ¿Qué-e^-ego? --^^

Otros ¿Qué pasa?^í«w«*¿í..^,,,,

DiR. (conteniéndose y disimulando.) Nada, señores, na-

da... ¡No hay que alborotarse!... Silencio y
que siga la fiesta.

Todos Sí, sí, sí... que siga.

BOT. (Que aparece por la derecha.) El COUplet del día-

voló.

ESCENA VII

DICHOS, LILÍ y LULÚ; la una de chico y la otra de bebé con un

diavolo en la mano. CORO de mujeres

Música

LiLí Yo soy Lili.

LuLú Yo soy LuliT.

Las dos Dos jugadoras de diavolo.
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LuLú Yo soy Lulú. ^

LiLl Yoy soy Lili.

Las dos I^a nata y flor de lo gentil.

Coro Una es Lulú

y otra es Lili.

La nata y flor

de lo gentil.

LiLJ El diavolo es un juego
que seduce á la mujer.

Lulú Y nos gusta hacer locuras

y jugarlo mucho y bien.

LiLl Cuando sube nos produce
un vivísimo placer,

pero en cambio cuando baja.

LiLl No me lo recuerde usted.

Las dos Dale, dale, dale, dale;

dale, dale, que le das,

mire, mire usted qué ^iMtaM» ¿t^^oo.^
mire usted qué ^^tm ^^ y^q_,
tan original.

Coro Dale, dale, dale, dale,

dale, dale, que le das, i

mire, mire usted qué ^lltoiii, Cd^'y^L

mire usted qué ^0mm^ dl^ 'x^ (L
tan original.

Lili Al diavolo jugaban
Salomé y su primo Juan.

Lulú Y jugaron tanto y tanto,

que ella, al fin, sintióse mal.

LiLí Tuvo ataques de histerismo

y mareos además,

y la culpa, según dicen.

LüLü Fué del diavolo de Juan.

Las dos Dale, dale, dale, dale,

dale, dale, que le das,

mire, mire usted qué
mire usted qué chisme
tan original.

Coro Dale, dale, dale, dale,

dale, dale, que le das, etc.

¿.¿^'vo.e
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ESCENA Yin

DICHOS menos LILI, LUl.Ú y CORO

Hablado

DiR. ¿Y este couplet qué les ha parecido?
Unos Muy bonito.

Otros Muy original. .
:

Otros Muy chic.

Aquil. Yo no me atrevo á decir nada.
DiR. ¿Por qué? i

Aquil. Por prudencia. ¿Y si luego resulta que esas

dos señoras son tías de usted?
DiR. N.e"tfentga usted cuidado. Estas no pertene-

cen á la familia.

Aquil. ¿Palabra?
DiR. Palabra de honor. Puede usted decirme* .aí

oído todo cuanto se le ocurra.

Aquil. j^«iáíkPrefiero decírselo á ellas. (Medio mutis.)

Todos (Detenié»c«ji8.?) ¿Qué es eso?

DiR. (ídem.) ¿Dónde va usted?
Aquil. A decírselo á ellas, hombre.
DiR. Imposible. Ahora viene el número de con-

junto; e] último del programa.
Aquil. Bueno, tendré paciencia. Y si no logro echar-

las la vista encima, le dejaré á usted una
carta.

DiR. Yo se la entregaré con mucho gusto.

Aquil. Tengo muy poco que decirlas. ü|&><míÉr»-
.JlflkHkHiifliJPHiÉir (Empiezan á salir por distintos

lados todos cuantos han de tomar parte en el número

DiR. ¡Silencio! ¡Ya están aquí los artistas!

Aquil. ¡Maldita sea!... ¡miá que habérmela dao á mí
esas dos prójimas! ¡yo no soy vengativo^ pe-

ro en cuanto tenga ocasión, me vengo!
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ESCENA FINAL

DICHOS, la que baila el zapateado, CORO general y al final «LA

RKVIST\.

Música

Coro Vamos á ver !a verdad
capuUito de azucena,

que tienes ojos de cielo

y tienes cuerpo de reina.

Vamos á ver la verdad
capullito de azucena,

que tienes ojos de cielo

y tienes cuerpo de reina.

Veamos, etc.

Anda ya. Bueno va.

Anda ya. Bueno va.

¡Ay, morena! ¡ay, morena!
con tu baile se quita la pena;

mueve el cuerpo, resalao,

con el ritmo del zapateao.

Vamos á ver la verdad
capuUito de azucena,

que tienes ojos de cielo

y tienes cuerpo de reina.

Vamos á ver la verdad, etc.

(Número de conjunto y zapateado.)

Hablado

Unos ¡Bravo!

Otros ¡Superior!

Otros ¡De primera!

Aquil. (Tirando ti sombrero á los pies de la bailaora.) ¡Ole

y ole! (Se quita la ¡imericana con ánimo de arrojarla

también.)

Todos (reteniéndole.) ¿Pero qué hace usted?

DiR. ¿Qué le pasa?
Aquil. Que me he vuelto loco, señor Director. Que

desde ho}^ renuncio jí la sicalipsis y me do-
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micilio aquí, pa lo que usted guste mandar.
¡Esto es el acabóse!

DiR. El Acabóse, sí señor; pero aun falta algo.

Todos ¿Qué?
DiR. La redondilla final.

(Sale la Revista, que se dirige al público para decir:)

Rev. Mi misión ha terminado.

y yo espero confiada

que aplaudáis... si os ha gustado
la humorada.

(Fuerte en la orquesta y

TELÓN



Couplets del DIAVOLO para repetir

Lili El señor Sánchez Bastillo,

que es nuestro dueño y señor.

LuLÚ Es un ministro de Hacienda
que es rival de Gedeón.

LiLí La Gaceta es su tormento,

la Gaceta es su poder,

y él nos hace la gaceta...

LuLú Pero que la mar de bien.

Lili Los políticos muy pronto

se irán á veranear.

LuLú Weyler á la Porqueriza

y á Lourdes irá Pidal.

LiLí Y Lacierva, que es un hombre
que le gusta viajar,

ese se irá á... Cercedilla.

LuLú ¡Y ojalá no vuelva más!

LiLí El ministro sevillano

pide un busto con ardor.

LuLü Y es que ese Sánchez Bustillo

es un fresco al por mayor.
LiLí Creo que eregirle un busto

es injusto por, demás,
porque solo se merece...

LuLú Un bustillo y nada más.

LiLí Yo tengo un sobrinito

de un talento sin igual.

LuLú Que sabe Astronomía,

y hasta Historia natural.

Lili Y ha aprendido en la historia,

que es su debilidad,

que hasta ahora la cierva...

LuLú No es más que un animal.



OBRAS DE RAMÓN ASENSIO MÁS

La afrancesada, opereta en un acto y en prosa, original, en
colaboración con Miguel Chapí, música del maestro Vicen-
te Zurrón.

El iirador de palomas, zarzuela dramática en un acto, dividi-

do en cinco cuadros, en prosa y verso, original, en colabo-

ración con Carlos Fernández Shaw, música del maestro
Amadeo Vives.

Las grandes cortesanas^ opereta en un acto, dividido en cua-
tro cuadros y un intermedio, original y en prosa, en cola-

boración con (Jarlos Fernández Shaw, música del maestro
Valverde (hijo).

El jpuñao de rosas, zarzuela de costumbres andaluzas en un
acto, dividido en tres cuadros, original y en prosa, en co-

laboración con Carlos Arniches, música del maestro Ru-
perto Chapí.

/ Viva Córdoba!, sainete lírico en un acto, dividido en tres

cuadros y un intermedio, en prosa y verso, original, en co-

laboración con Carlos Fernández Ibhaw, música del maes-
tro Valverde (hijo).

Recuerdos del tiempo viejo, diálogo en prosa, original.

El pelotón de ios torpes, zarzuela en un acto, dividido en tres

cuadros, original y en prosa, en colaboración con Paso,
música de los maestros Rubio y Serrano.

La torería, sainete lírico en un acto, dividido en tres cuadros
y dos intermedios musicales, en prosa, original, en colabo-
ración con Paso, música del maestro Serrano.

Género chico, humorada en un acto, dividido en cinco cua"
dros y dos intermedios, en prosa y verso, original, en co'

laboración con Joáé Juan Cadenas, música de los maestros
Chapí y Valverde (hijo). < •

^

;

Lluvia menuda, diálcgo en verso, original.

La tragedia de Fierrot, zarzuela en un acto, dividido en tres

cuadros, en verso, original y en colaboración con José Juan
Cadenas, música del maestro Ruperto Chapí.



La noche del Pilar, zarzuela en un acto, dividido en tres

cuadros, en prosa y verso, original, música del maestro
Caesadó.

La edad de hierro, pasatiempo cómico-lírico en un acto, divi-

dido en cuatro cuadros, en prosa, original yíen íjólaboración

con Carlos Arniches y Enrique García Alvarez, música de
los maestros Hermoso y García Alvarez.

La antorcha dt himeneo, humorada en un acto, dividido en
cinco cuadro**, en prosa, original y en colaboración con
Francisco de Torres, música del maestro Giménez.

La eterna revista, humorada lírica en un acto, dividido en cua
tro cuadros, original y en colaboración con Jacinto Gapplla,

música de los maestros Chapí y Giménez.

EirsJ F>REF>ARAOIÓIM

De telón adentro, novela de costumbres teatrales (interiori-

dades de la vida artística), con un prólogo de L«iis López
Ballesteros.



OBRAS DE JACINTO CAPELLA

La boleta de alojamiento.

A ras de tierra.

Casa propia.

La gatita blanca.

El recluta.

La Machaquito.

El guante amarillo.

El palacio de cristal.

La vida alegre.

La brocha gorda.

La gran noche.

Granito de sal.

Ki-tba y Pohn.

Yo, gallardo y calavera.

La boda roja.

La mujer española.

La eterna revista.





Pr«cio: UHGi peseta


